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LA PREPARATORIA MILITAR 
J A R A , 1, P R I N C I P A L 

á cnrgo de Io<4 capitanes de Iiig^enicros > de Artillería 
tmS MALVAOOB NAVAUKO V IlUX F I I L e U N C l O ((IJKTCUTl 

Fteparación para todas las carrejas del Ejército y Armada 
l<jSta Academia ba ingresado desde sa fiiaJacióii ó sea en 2 aAos, los aluamos 

8J luientes: 
» lirtk<||t*p|»if' 

I «Eslos iiisni'rtíclos ai'mutlos uo 
son, poco mtis o mehüs, olra t'osa 
que hordas do ai?(|[sinos 5' Imlro-

lomo la ma­
yor parle de las r a ^ s criollas, po 

CONDlClOiMíS 
El j'HKo será sieiitffré'adelantado y en metálico ó en lotraH «l< 

tácil ('jbiü.--OoriefMníA|i8» elPBiw/s, A. Loi-ette nie Oanmaítiii 

nicAnit, por la part«clo Qliitl, deaj 
de haber virldo' danto DoBlngo 
anos y meses rJwj^rporfldo á Bspafiá, 
reiiicorporaoióD qae so lleva áoabo, ibo 
por Vh fuerza de lalhirmas, BIJQ^ A'{(eti-

seeo lodas las malaiA*-i»i4diMl«».*i*4^?-*"'̂ °-JSP «»tt«»li»- . 1 . . „ .^2^ 

> José Chacolí. 
» José Gimeiio. 
» José C<írd() 

Arlilleriu 
(íjii'iro Pérez Coiie-j i. 
Krancisco ííaiceló. 
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I) 
Ingenieros 

Kiii'i(]ae Rilan Ü 

X USB?+*•*""'̂ •"" 
infantería dn Marina 

1). Carlos Coll. 
Clases csjieci ilí's para la couvücntorla de Noviembre. 
UeialU'8 y rnfílaiuüiuob do 8 á 12 en la Aoadeinia. 

lOÉ ÜOIFESIOII 
De primera calidad es la que 

liacen ahora los periódicos ingle­
ses que esluvieron aales á la devo 
c-ión de ios cubanos. 

Cuando el pueblo español en • 
viaba á Cuba lo más florido de su 
Jiivenlud y consumía sus tesoros 
para dominar la insurrección, un 
centenar Ue periodistas de todos 
los paises nos motejaba de crue­
les y proclamabao cx>n lenguaje 
i-obu9cado la saotidad de la cau-
.sa rebelde y el der?oho de los 
mambises á gobernarse por sí 
solos. 

Inútilmente exponíamos entoo 
ees nuestro derecho á poner pa/ 
en nuestra casa y piulábamos al 
cubano tal y como es eo realidad: 
nuestra vuz no fué oída y el que 
se detuvo á escucharla salió con la 
quintaesencia de que nos movía el 
iolerés. 

«El World» marchaba A la ca-
bem de ese movimiento antiespa­
ñol, que nació en los Estados Uni­
dos merced A los escándalos del 
Capitolio, y p: outo se propagó á 
París y A Londres, encontrando 
como mantenedores en la prime­
ra de dichas capitales á Rochefort 
y al doctor Belauces y en la se 

guada al tDaily Telegraph •, pe­
riódico quo pasa por bien informa­
do como pasan por virtuosos mu­
chos hombres que uo lo son 

/tiuién no recuerda las campa­
ñas del diario in^/lés en contra de 
niiesli'a nación? No, no hemos ol­
vidado )a teua/ defensa que un 
año y olro hizo de los insurrec­
tos, de los pobrecitüs mambises 
que [jadeciao hambre de justicia 
y que no pudiendo resistir la ti-
rauia española se echaron a la 
maiiigu.'i A cazar hijos de Es­
paña. 

l'ues bien, ahora resulla (jue el 
«Daily Tt'K'graph» lia visto de cor-
Fá" "ár sus patrocinados y le han 
[>arecldo üe cpndicion moral tan 
fea qutí ha vuelto la vista espan­
tado y se ha extreiñecido de ho­
rror. 

Ya no le parecen dignos de go­
bernarse por si mismos los cuba­
nos. El periódico inglés ha apren­
dido eu estas últimas semanas que 
«lo que quiereu los insurrectos es 
apoderarse del maudo y de los em 
pieos, para repetir en escala* exa-
gei'ada todas lascrueldadesy opre­
siones que se han achacado a los 
españoles». 

¿Se explica el periódico? 
i^ues aun hay más; lo confiesa 

ingenuamente en estas lineas que 
no tienen desperdicio: 

las dos ra/as á quo,deben su ori 
gen, teniendo [lOcas ó ninguna de 
sus buenas cualidados Tienen to­
da la crueldad del español, sin su 
caballerosidad ni su valeiilía y, 
como el español, lionen, pero en 
grado mAs exagerado, una vanidad 
loca que e(|uivocadamo;ile liUilan 
orgullo. 

Con su sangre iĵ egra lian here­
dado una capa''idad sin límites pu­
ra la holgazanería, y .son lali'ouos 
maesti't)s. ICii camiiio no ¡loseen la 
joviaüdal del negro ni su buen na­
tural». 

Sohalui-idoeUL)ailyTeli3„frapli»; 
lo que á gran distancia le [lareció 
oro le ha parecido de dultl('' visto 
de cerca. Si ([uedase lugar pai-a 
el arrepentimiento, ese p.i.pel so 
arrepentiría de todo corazón por 
babernos ofendido sin conoienios 
y por haber eonlriliuido a que 
sean indei)endientes-si es (¿ue lo 
son al calió —los q.io le hachen decir 
ésto que van a leer nuestros lec­
tores: 

«rvo couozco raza menos dis­
puesta para la libertad, y sera pa­
ra Cuba un día desgra'Mado, así 
como para su civilización, ¡upiel 
en queesos insurrecios quedtMi, si 
quedan, dueños de la desgraciada 
isla.» 

Para venir a este resallado, no 
valía la pena de emprender la an­
tipática campaña que ha hecho 
contra los españoles el periódico 
londonense. 

6L0BIBS jiflBIOWRLES 
Asesinato del capitán Alberola. 

20 de Agosto de 1863. 
Kn Agosto de 1863 estalló potante y 

poderosa la última insurrección domi-

JX*£)IC/VClON : 

Al tenef hotWlíTeT^rlgai 
comandante general do Cihao, de los 
tristcí s'icesos de Guayabln, los primo-
ros quo ocurrieron en aquella insurrec­
ción, empi'Jlndió el regreso asa residen* 
cia oficial, CTuntiago de Caballeros, con 
."iO infantes de San Quintín y 17 jinetes 
de África. 

A unas cuatro leguas do la menciona­
da capital vióso atacada la pequefia co­
lumna por iitHnerosas fuerzas rebeldes, 
libr/indose un combata tan desigual 00-
1110 lieróioo, terminando I03 espafloles, 
después de sufrir bastantes bajas, por 
diseminarse en distintas direcciones pa­
ra evitar un copo y ver si de esa mane­
ra podían librarse de l̂a muerte segura 
que les esperaba, ocurriendo por tal mo­
tivo un hecho que puso de relieve la 
pundonorosidad y patflotismo de loa 
militares españoles. 

Vagando por ol monte el capitán de 
artillería ü. Ramón Alberola, el médico 
de San Quintín Sr. Merino y cuatro sol­
dados déoste regimiento, cayeron en 
una Oiuboscada y fueron desarmados y 
hechos prisioneros. 

Kntcnoes el jefe de los rebeldes, cabe­
cilla Gaspar Polanco, viendo en el men­
cionado capitán un hombro que podía 
ser útilísimo & la insurrección, lo dijo; 
tSi quieres salvar la vida y convertir 
la desdicha que ahora te abruma en glo« 
ria y triunfo, vente con nosotros^ serás 
el general de nuestra artillería.t 

Alborola quiso oastiíjar tan gran ofen« 
sa; pero como se encontraba sin armas 
apostrofó al rebelde y le dQo que no 
una vida, sino ciento quo tuviera las 
darla antes que hacer traición á su pa« 
trin; por lo cual podía darle muerte 
cuanto antes. Ciego de, furor el cabeci-
ila por la ente'.'eza del heroico militar, 
se arrojó sobre él ni^^flte en mano y 
le quitó la vida. E\ mlofOo y los cuatro 
soldados tuvieron la misma suerte quo 
su capitán, por haber seguido igual con­
ducta que este. 

MAESE RODRIGO. 

(Prohibida la reproducción). 
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Aun no habla nacido ol Excmo. seftor 
ministro do Marina, cuando con dos 
bombas al cuello como huevos de pava 
—ya aprendiendo el oflolo—recorríamos 
con avidez los parques de los arsenales 
y los sombríos entrepuentes de los des* 
tnantelados bastimentos, cayos inma­
culados í^ardíanes—nuestros primeros 
inaestrod^ de lo tormentario—aun con 
las lágrimas en los ojos, al referirnos 
las horribles escenas de Trafalgar, don­
de habían disparadoel último oadona^to, 
inspirAronnos un idealismo naval qne 
rayaba en delirio Sonábamos con la 
marina y.... ;Qaién nos habla de decir 
entonces, que íbamos 6, vivir tantos 
anos tan lejos de aquella que nos pare* 
ola nnestra, y á sofiar oon verla resuci­
tar para reorganizarla de nuevo! ÍYA-
na ilusión, que solo caber paede «n an 
cerebro delorido, y así dirán nuestros 
lectores que verán con lástima tantos 
desvarios, dada nuestra naval inmifl-
ciencia, apcsar de no haber faltado ja» 
más á nuestros deberes, «u nuestra ae* 
oldentada carrera, ni de habernos iQare*-
do... ¡ni una sola ves!... 

Por ello retiramos las numeraMs 
cuartillas al objeto esoritas en taor al 
-porveatrde la futai'anrmada,quopop si 
de algo faesenútile8,eIevaromúsá quien 
compota conocerlas, y que también ve­
lamos porque no caven dentro dol res­
tringido claustro de la prensa, en estas 
circunstancias qae no tendrán copia, y 
por otra parte, dado «1 carácter tras­
cendental y delicado, que por su índole 
revisten proyectos innovadores, qae n* 
serán quizá del agrado de todos, porque 
siempre es dolurosa la amputación de 
algún miembro para salvar el caerpo, y 
hay mucho que cortar, hay mucho <̂ ae 
olvidar y macho que reemplasar. He­
mos sufrido un temporal terrible que 
aun oorrc desencadenado de oriente á 
occidente, y del septentrión al mediodía 
y hay que reparar en puerto muchas 
averias, entrando en carena con buenas 
herramientas, buenos materiales y háa 
bíles operarios para sarcar nuestros 
viejos derroteros eon más gloriosos ézi-
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—¿Pero oreéis que tengan la maravillosa facultad 
de evocar A los maertos, de leer por las lineas del 
senblaote y de la mano el destino de qalen les con­
sulta? dijo Felipa V. 

—£a uaaoto A lo de los muertos, nada hay que 
má/i bon'oriceA an gitano que an cadáver; en cuan­
to A lo de la adívinaelón qae se les supone, creo qne 
todo o<Mstate«n sagran inteligencia, en sus gran­
des facultades de observación, en sa profundo cono-
oimiento del coraatn humano, y sobre todo, en la 
fé aaperstíoiosa qî ^ se tiene en sus pronósticos. 

— Pues os «sagai^ qae á mi abuelo le inquietaría 
maoiio el pronóstico de an gitano. 

—OAaar daba gr|m crAdito A los pronósticos de 
los avgores, dijo Mr.' Amt.lot: no ba habido espíritu 
8ap«rior q«e no snefte y qae no baya incurrido más 
A menos en la saperstición. 

--Y TOS ¿quA oreéis de los gitanos, Ana María? di-
Jo el rey. 

—A mi me asombran y me espantan, señor, con­
testó la princesa: todo lo que me ha acontecido me 
lo piODOStloA Biiarro hA mAs de dlee y seis attos: y 
si be sufrido yo oon resignación mí destierro de la 
corte de vuestra majestad, ha sido A causa de la ín-
ílaenoia do los pronósticos de Bí&;rro.—Os están ha­
ciendo una guerra cruel, sefiora, me decía hace dos 

que habiendo sido absuelto por el Papa os liabriui:̂  
vuelto á vuestro país. 

—¿Y qué tengo yo que hacer en mi pnis, nil bue­
na seflora? me contestó tristemente Hizarro: A más 
Uo eso, un gitano no tiene patria: nosotros venimos 
do otra parte: dende quiera que nacemos ostaiuo.n 
desterrados, nuestra raza ha sido maldita y arroja­
da por Dios del suelo de sus padres: allá volvere­
mos un dia, cuando so liaya cumplido el largo plazo 
de la maldición del SeRor, para volver A ser reyes. 

—Es muy singular esta ra»a, dijo ITelipe V. Vos 
¿qué pensáis do ella, Mr Amelot? 

—¿Qué se puede deducir do un pueblo sin histo­
ria, diseminado sobre nuestro planeta, que habla 
una lengua incomprensible, que guarda misteriosa­
mente sus tradiciones, que deja ver los vestigios do 
una organización misteriosa, que conserva su furnia 
típica, que vive errante, que no se mezcla ni se asi­
mila con pueblo alguno, y que deja conocer induda­
bles rasgus de grandeza? Se les cree egipcios; pero 
yo voy más all&: yo los creo indios; una raza venci­
da y proscripta, que lanzada hace muchos siglos de 
su país, se ha diseminado, proviniendo sin dudadd 
Asia, donde debió ser su primera cuna, por el mun­
do antiguo: hay la seguridad de que en América, ni 
se les encuentra, ui se les conoce. 

—En verdad, en verdad, sefior, hemos dado en la 
política antes de que yo me encuentre en medio de 
ella, dijo con ligereza la de los Ursinos: el fantasma 
de la política rao persigue: en Verssalles no me ha­
blaban de otra cosa: A las dos palabras qae el rey 
hablaba conmigo, recaíamos en la política: hasta mi 
peluquero se halda inficionado. 

—Yo creo que sois vos la que inficionáis A todo el 
mundo. 

—Pues creed, seflor, que mi mAs ardiente deseo 
os retirarme A la vida privada. 

—Me alegraré de que llegue eso momento, Ana 
Maríi, porque habiéndoos consagrado A nosotros, 
cuando vos os retiréis, to lo cstarA p^rfeotam^atc , 
arreglado: ¿y vos, nada decís, Mr. Amelot? 

—Oigo, sefior. 
—¿Y qué pensáis de lo que oís y do lo que sabéis? 
— Esto durará poco, sefior; un suceso que se pre-. 

voe, la necesidad de una paz general i^atar/^.|^a 
pretensli^nes del archiduque: Francia y EBp«ÜA.*<V> 
demasiado poderosas para quo la Inglaterra, que/ 
nunca se olvida de ajustar sas cuentas, 4ei^ ^ PQr 
iioccr que cuesta mucho dinero, muobq tienmp y 
mucha sangre incomodarlas: el tiro ne va A la ca­
beza de vuestra majestad, si no A la de sa majestad 
el rey de Francia: se oree qae tiende al dominio de 


